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Tarea inútil sería el intentar 
hacer una detallada reseña de la 
brillante fiesta celebrada anoche 
en el P|b | l lón del Casino de 
C a r t a g e ^ . -. 

Columnas y más columnas del 
periódico necesitad^mos para 
enumerar-UBa á una á las lindas 
chica» y .aplicafle á cada^ cual 
los calificativos que merecieran 
por su belleza, elegancia, genti
leza y distinción; , 

Pa rad la s fué la fiesta y el 
e n c a n t o do laa de l ic iosas lioi^as 

allí pasadas á ellas se ' lo debeí-
nios. ¿Qué nos causaba más ad
miración? ¿Sus lindos rostros? 
¿Sus gentiles cuerpos graciosa
mente ataviados con ricos man
tones de Manila? ¿Sus risas? 
¿Su amena charla? ¿Su distin
ción y gracia bailando cadeti-
ciosos valses, juguetonas polkas 
y alegres pasodobles? 

Dificil,! mejor dicho, imposi
ble es contestar á las preguntas 
anteriores y seguramente igual 
ocurriría á cuantos á la verbena 
concurrieron. 

Desde un principio la anima-
mación fué grande. 

Las lindas vendedoras agota
ron nltiy pronto lás mercancías. 
Flores, juguetes, tabacos, dulces, 
torraos y avellanas y postales, 
pasaron en poco rato en los tí
picos puestos á poder de la enor
me concurrencia. ¿Y cómo no,̂  
si venían todos los objetos de 
tan lindas manos? 

Todo fué alegría y distingui
do bullicio. Mezclávanse las alé*-
gres risas de las chicas, con las 
broncas voces de los vendedo
res de higos de paia (Duelo y 
Gómez), horchateros (Guardiola 
y Díaz) y barquilleros. Las con
versaciones de los corrillos se 
apagaban ante la violencia de 
los estridentes acorde» de la 
murga, los sones de los organi

llos, la gritería de ¡os intrépidos 
viajeros del fío vivo y allá á lo 
lejos en el jardín de entrada se 
oían los armoniosos sones de 
magnífica rondal'a dirigida por 
Bienert. 

Alegría, regocijo, lindas niuje-
rjes, música, mucha luz^ culto á 
Terpsícore, sin ctecaer un mo 
mentó. Esas fueron las notas ca
racterísticas de la fiesta y con 
solo decir esto está hecho él 
elogio de la anoche ce'ebrada en 
el Casino. 

Todos los concurrentes fue
ron, obsequiados con helados y 
chocolates por el Casino y á las 

, t f e s áüa , inJo i i£ i in t -»3 e í lot;£»l U o s 

pues de pasar unas horas felices 
y^ íilegrándonos de haber naÉiáo. 

Los productos obtenidos en la 
Kemesse fueron grandes y se 
definan á las casas de benefi
cencia de esta ciudad. 

Nuestra enhorabuena á todos 
y niií felicitaciones á los organi
zadores de la fiesta y á la Junta 
del; CasinOi ^ , ? 

PiiisSiiiii 
Madrid 4 U m. 

El ministro de Fomento ha diri
gido una circu'ar 4 los jefes de los 
distritos mineros, disponiendo que 
se procure que las jaula,s de des
censo que se emplean íiov los obre
ros en las minas^ tengíip, las dclpi 
das condiciones de seguridad. 

DE SOCIEDAD 
Acorapañados de sus distinguidas 

familias han regresado, después de 
pasar la temporada de b ños en Los 
Alcázarea, nuestros distinguidos smi-
gos y cni?tfei*tulios D. Antoño dé 
Lara y D. Juan Doida. 

Mañafia jwchc se. celebra á en el' 
Pabellón del Ejéifcito y la Armada, 
un concierto, en el que tomará parte 
el precpz violinista Guillermo Cases. 

Hoy jia; salido* para Cádiz, desde 
dondf se dirigirá á Larache,el bi-
zafro Teniente Coronel de Infante

ría de Marina nuestro distinguido 
; amigo D. Miguel Vázquez. 
i Le deseamos nuevos triunfos y un 
' feliz regresa. 

Procedenle de Segovia hemos te
nido el gusto de saludar ai ilustra
do abogado D. Pedro Cno Manuel, 
hijo del Comandante general de este 
Apostadero. 

Bien venido. 

EN FRANCIA 

DO se s i i i n liHOones 
De nuevo han hablado algunos 

diaricas de París del proyecto de 
M. Lefévre, de suprisnir el impues^ 
-to de consumos. 

La mavoria de los políticos y 
consejeros comerciales üan ex
puesto su opinión, contraria á la 
supresión del impuesto del «octraí» 
po.r; estimar que cualquier otro se
rá ¿las gravoso para el público. 
~ Las opiniones predominantes co
inciden en que el impuesto de coQ-
sunáos no se suprimirá en Francia 
y cp que tal bandera se escoge por 
algunos políticos para conquistar
l e simpatías momentáneas, en par-
;te de la opinión, rbandonándose 
en feegaídí^. Í# | . . 

«Le Fígaro» ^ñtdei 
«La supreMón de los consumos 

no será un remedio para la cares
tía de la vida. Será, por el contra
rio, una causa de agravación de 
las cargas en los habitantes, con la 
creación de nuevos tributos, y las 
dificultades financieras que han de 
surgir. 

De todas las poblaciones que han 
saptfimido el «ostroi», solamente 
Lyón mantiene.la supresión, y to
do el mundo sabd que alU los im
puestos municipales que pesan so
bre los habitantes son múltiples. 
. En Lyon hay impuestos sobre 
todo, y sin embargo, la vida muni
cipal es dificil, y en la población 
se pagan muchos artículos más 
caros que en el mismo Pan's>. 

dedícase al repe torio 
escabroso y sanguinario. 

En su grala compaña 
merodean los ingratos^ 

pululan los desvalidos, 
intrigan los pollos bárbaros. 

Declaman con voz enfática, 
con soberbia y desparpajo, 

abriendo mucho la boca, 
moviendo á compás los brazos 

¡Cual relucen sus pupilas 
y como entornan los párpados! 

¡Qué actitudes tan gallardas! 
¡Qué de muecas y de saltos! 

Sus hábiles piruetas 
y equilibrios de funámbulos 

atraen al público, ahito 
de tímidos jueves blancos. 

De estos débiles mancebos, 
el displicente empresario 
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nO paga n( al caricato. 
Para carteles y anuncios, 

mojigangas y reclamos, 
dispone de artistas nubiles 

que improvisan cuadros plás-
La temporada de Otoño (ticos. 

del Circulo de Verano, 
se inaugurará de fijo, 

ó con <La peste de Otraato*, 
ó con el nuevo dramón 

^Militares y paisanos». 
Constantino Cebolleta, 

al pueblo recien llegado. 
vá á leer ^ ti forastero t, 

un poema en doce cantos. 
Y para final de fiesta, 

el pulido boticario 
dará gratis su recet a 

para liquidar escándalos, 
desvanecer á morosos 

y constreñir á paganos. 
CASCABELES. 

l9 Ciliii H l 
En un lugar de la Mancha, 

cuyo nombre no hace al caso, 
caciquea de lo lindo 

un plebeyo cortesano. 
Harto de ensayar c raediaSi 

y de concebirlas harto, 

flCntflisrli 
de [as M s ile M t 

La Diiectiva de la Económica de 
C^diz ha encargado á artistas gadi
tanos las diez lápidas escultóricas 
que se van á fijar en las fachadas del 
Oratorio de San Felipe. 

Son las lápidas dedicadas á los di
putados doceaflistas par las provin
cias de La Coruña, Oviedo, Barcelo
na, Vallad^'id.y Madrid. A ellas se 
agregarán, en la segunda quincena 
de Septiembre, las lápidas análogas 
de Zaragoza, Valencia, Manila y 
Puerto Rico. 

Además en la parte Síiperior de la 
fachada principal se fijarán cuatro 
medallones escultóricos, ya termina

dos, y que costean los españoles de 
; Méjico, Cuba, Buen-s Aires, Mon-
I tevideo y I îo Janeiro. 
i Estos medallones sa dedican á 
I grandes leyes hechas por las Cortes 

doceañistas. Además los españoles 
de Cuba, Chile y Méjico costean una 
gran lápid , de cinco metros de lar
go por tres de ancho, que se está 
concluyendo, y que se dedica á los 
hombres más salientes de hs Cortes 
de 1812. 

Todas esas lápidas tienen que es
tar fijadas el 1 de Octubre y se des
cubrirán el día 3 del mismo. Para es
to sé verificará una manifestación 
popular. 

TRENES ESPECIALES 
-(3)-P , , . » !.,s-- - i r i r l r . s , , ! • 

de celebrarse en ¡a ()kzíi de Mütck 
en los días 8 y 14 del presente mes, 
adí más de los trenes ordinajíos, sal
drán de esta estadon^pn dichos días 
un tren espacial á las ocho y cincuen
ta miimtos de Is mañana y de la es
tación de Murcia saldrán para esta á 
las ocho y cuarenta y cinco de la 
noche* 

Los billetes para estos tranes es
peciales se venderán en los citados 
días con un cincuenta por ciento de 
rebaja sobre los precios ordinarios. 

CAFÉ suizo" 
Después de haber introducido gran 

des reformas en este acreditado es
tablecimiento, su nuevo dueño don 
Antonio Hernández, ha quedado otr^ 
vez abierto al público. 

Desde esta nuche y á ruegos de 
varios amigos, cotpenzará una serie 
de concieitos efiíotabte tenor carta
genero conocido por el Rey de la 
Jota, Qinés Sanche?". 

Seguro es qos ei hermoso salón 
del Suizo se verá de noche bsstante 
concurrido. 

ACIUAIJDMES 

Los que se pasan las noches «le
yendo» en las estrellas para pro-

j nosticar los cambios atmosféricos, 
' se han equivocado por esta vez. 

Anunciaron que ya que en Agos
to habia refrescado la temperatura, 
en el mes de Septiembre se senti
rla un gran calor. 

Y llegó el noveno mes del año 
que corre, sin que hasta la presen
te resulte cierto el anuncio de los 
astrónomos. 

Septiembre comenzó su reinado 
con viento frescachón, preñando 
el cielo de nubes grises y hacién -
donos recordar los tristones dias 
del riguroso invierno. 

Desde que Septiembre impjra, 
ha cambiado por completo el as
pecto que en las tardes de Agosto 
presentaba nuestro hermoso puer
to, pues el viento reinante ha tro
cado la tranquila y azulina super
ficie del mar, en parda, negruzca 

fií paseo del muelle, A^é dias 
atrás presentaba un animadisirao 
a.spectp, veee ppr las tardes com
pletamente desanimado y «huérfa
no» de aquellas hermosísimas nju-
jeres que paseaban por el real de 
la feria al atardecer. 

Septiembre en los dias que lleva 
de vida, resulta tan informal como 
de costumbre, y la profesia de los 
que miran á los astros, no resulta 
por ninguna parte. 

* 

¿ |Y ha llovido hoy, pero ha sido 
una lluvia menuda, casi «micros
cópica» que no ha pasado de la ca
tegoría de «mata polviquio». 

La lluvia de esta mañana apesar 
de ser pequeña ha alegrado un 
<poco» álos labradores que tanto 
tiempo venían esperando el agua, 
pero desgraciadamente no ha sido 
como ellos la deseaban. 

Todo quiere empezar, dice un 
antiguo adagio, y es fácil que el 
tiempo se meta en agua y caiga la 
suficiente para que los campos 
queden dispuestos para la siem
bra. 

¡Que Ilueval ¡Que llueva! 
* * * 

Las huelgas ^repercuten por to
das partes y va tomando caracte
res alarmantes esa constante lucha 
entre obrerosjy patronos. 

El obrero cuenta con sobrados 
medios para hacer respetar sus de
rechos sin tener que recurrir á 
esas continuas amenazas ampara
das por la fuerza del número, pero 
como la moda impera en todas 
partes, ahora viste mucho, el que 
por la cosa más insignificante 

Li»iii-i.Miiimgij 
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—Soy inocente lepife Hoy(?s, de$pués de oir el 
vfr-dicto. 

Pero esta ven lo dice sin convicción, por pura: 
fórmula, y escucha con aire indiferente la aenten-
cii que le condena á muerte. 

El tri'junal ordena que li ejecución de Hoyos 
tenga lugar en Beauvajs. 

>Q4e mí aingíe caiga lobre el perjuro de mi 
suegro y tod<» los que...» enjp,ezaba á deqlr el 
condenado coi un gesto teatral. Pero se enabfoUa 
y no consigue terminar 1̂  fras?. 

Lisgándarpis se lo llevan, conjüciéndolí ¿la 
cárcel seguido» de uoa t»ultitud <jue lanza gdlos 
contra el condenado, al x^e á duras pena^ puede 
proteger upo dqWe Jila ^p 8u}dado«.. 

Este Hoyoj, que de nacer un siglo snte» hubie
ra sido una de aquellot terribles piitoinales qHe 
velg.riBeqte se cooocian por «los caletitadores» y 
que eo Sicilia hubiese organizado la más peligro* 
ea de los «maffias»; aquel asesino atidisz mudó coq 
valor. 

No coiifeió; pero a) marchif al cadalso piiió á 
Dios por'^us culpas. 

Me he detenido bastante en el crimen de este 
miieíHble, porque fué incoalestableracüte un tipo 
de bandido tan completo que, afortunadamente, ra
ra vez ae eiicuenira en la sociedad mod«rc9. 
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también una cotorra, detrás da h cual debió co
rrer por el J5rdlo. 

—Yo no tenía el ptesenümiento de que este pa
jito hd)la de causar su muerte—decía la querida 
de Gournou.—Tenía la costumbre de refugiarse 
entre los arbustos próximos al estanque. Sin duda 
aquel dia, al perseguirla, Ana debió dar un mal 
paso y caer en el e&taaque, chocando su cabeza 
contra alguna piedra y perdiendo el conoci
miento. 

En efecto, era necesaiio desvanecífrse para mo
rir ahojjada en medio metro de agu.í. Pero, ade
más, {«herida eta bien visible; puet el cadáver 
ofrecía una fuerte equimosis ea la parte posterior 
de Iacat>eza. 

El médica forense certificó la muerte cOmo con
secuencia t e un accidente, y ya iba á ser extendi
da la autoiízjción para enterrar el cadáver, y por 
consiguiente, U pSIiza del seguro se haiía efectiva 
cuando ciertas denunciasbicieron que el juzgado 
tomara caitas en el asunto, ordenando la autop
sia. 

El examen facultativo fué concluyeute. ¡Ana 
Faure no se ahogado! Su muerte fué producida por 
!a,heriJa de la nuca, y que debió ser hecha con un 
mürlillo; del mismo modo la cotarra haMa sido es-

despué} una muchacha qtte acababa de, Uefar y 
que no conocía á nadie en la población. 

Cournou y su querida instala on á eatJ donce
lla, que se llamaba Ana Paute, en la misma habi
tación di aquella, y desde el primer momento se 
ocuparon en ttaasfaimirl). 

La vistieron de pies á catíeza; la dieron polvos 
en li cara y un peluquero la peinó de tal modo 
que tenía <la apariencia de una mujer elegante» 

iDmediatamente ílamaroQ á un agente de la 
compañfj «La I'faoCiá», y aseguraron á la Ana 
Faure hicíéndüla pasir par una hiji di f imílii. 

El seguro estaba hecho en f jrma que fn cano de 
fallecimiento de Ana Faure, la compañía pagaría 
100.000 francos á M. A... el rico negociante en 
granos, amaífte oficipl de Clemencia. 

Cournau, díspués át cambiar varias veces de 
do.nid.io, ae instal j en tus alrededores de Marse
lla, en u-a coquet \ híbitacíóti, cVilü Rjsa», lle
vándose á 8U queri ¡a y á b joven serviente. 

Exictamcíit; u i mas después, se dabí cuenta ai 
comisaris de policía de hibcrse encontrado á Ana 
Fdure ahogada en el estanque de «Villa Rosa». 

Cournau y su querida cootaban que el acciden
te habíase verdicado durante su amencia, y junto 
el cadáver de la pobre muchacha hdláb:̂ si'. muefta 


